
X 

Entre las malas inclinaciones que suelen 
tener los jóvenes americanos, la más común 
y no la menos perniciosa os la inclinación · 
á publicar revistas literarias. 

Apenas hay allá· grupo de muchachos 
acomodados que un día ú otro no salga con 
su revista, donde los fundadores tienen lue­
go la satisfacción, quincenal ó mensual, de 
ver impresas sus precoces imbecilidades. 

Se me dirá que en todas partes cuecen 
habas y vanidades pueriles, y no lo negaré; 
pero tampoco se me ha de negar que es en 
América donde cuecen á calderadas esas úl­
timas legumbres. 

Por acá n9 se da más que algún caso que 
otro. 

Alejandro Pidal, '{>Or ejemplo, cuando era 
muchacho y estaba al mejor estudiar, so 
juntó con otros tres ó cuatro chicos, hijos 
también de moderados pudientes, y juntos 
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comer_iz~ron á publicar, para irse enseñando 
á escribir, una revista en papel satinado que 
se llamaba La Cruzada. 

¡Así; ni una letra menos!. .• La Cruza­
da ... Y o no sé cómo no tembló la tierra 

El m\smo Pida!, cuando ya iba cerca· de 
ser Mmis~ro, fundó otra revista, la Revista 
de _Madrid, pa~a desahogarse en ella de la 
bilis que le haciamos criar los redactores de 
El Siglo Futuro, esterilizándole el famoso 
llamamiento á las honradas masas. 

Recientemente Emilia Pardo ... Pero, en 
. fin, la verdad es que para una Emilia Pardo 
que funde aquí un Teatro crítico poco más 
que para en casa, hay allá, en América, do­
cenas y cen_tenares de Emilios Morenos que 
fundan rev1stuchas literarias uti vocant , 
para ver sus nombres en letras de molde y 
llamarse unos á otros á boca llena genios 
ó por lo menos modernistas. ' 

Vale Dios que las tales revistuchas sue­
len vivir muy poco; porque en cuanto se 
le~ pasa á los fundadores el letargo de la 
primera hartura de su vanidad comienzan 

· A_sentir el escozor en· el holsill~ y ... 
Cuatro ó seis ~eses nada más es lo·que 

suelen tener de vida. Un año cuando mu­
cho. A dos pocas llegan. 

Verdad es que tampoco acá las de Pida! 
pudieron alcanzar esa d·uración de dos años 
ni la de Doña Emilia Pardo Bazán pudo pa~ 
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sarde tres, y aun si llegó.fué con muchí­
simo dispendio de intereses. 

Por cierto que el Teatro.crítico de Doña 
Emilia murió al medio año no más de ha­
bérselo yo profetizado en el primer montón 
de RIPIOS Ul,TRAMARINOS, Y. murió dispa­
rando flechas contra mí, queriendo imitará 
los antiguos parthos, aunque sólo en el dis­
paro y no en la puntería, á Dios gracias. 

Y por cierto que yo no me había entera­
do todavía cuando publiqué el segundo 
montón, ni me enteré hasta poco hace, y 
eso por un periodiquín de América, que\ á 
solicitud probablemente de Doña Em1ha, 
reprodujo su artículo. 

Mas dejemos ahora á Doña E_milia, á 
quien he de contestar más despacio, y por 
de pronto Dios les libre á ustedes de sus. 
cuentos y de las revistas americanas. 

Verbigracia, de la Revista Azul, de Ba­
rranquilla, semillero de ripios tan fecu~do, 
que sin escoger, en un númercr cualqmera, 
se encuentran los suficientes para cargar 
un carro. 

Figúrense ustedes que tropi_ezan ca~ el 
número 10 y le abren, y aun sm neces1~ad 
de abrirle, con sólo levantar la azul cubier­
ta, se encuentran ustedes en la portada con 
una composición titulada Toque de alba, 
fechada en Panamá y firmada por A0olfo­
Garcia (muy señor ~uestro), colombiano. 

H 

., 
,,;¡ 
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Toqu~ de alba ... 
El asunto promete; pero ya verán uste­

des cómo no cumple. 

«TOQUB DB ALBA 
, 

¡Despertad, despertad!.., )). 

Bueno, ya estamos despiertos-me dicen 
ustedes,-sin necesidad de que se nos llame 
dos veces ... No crea D. Adolfo García que 
somos aquí tan dormiceros ... 

Y prosigo: 

•¡Despertad, despertad! una voz clama, 
Y en tanto, viento, que cantando llevas ... , 

Como -v~n ustedes, el poeta no habla con 
nosotros, sino con el viento, vamos, con el 
aire, sin duda por no saber el refrán que 
dice que «al tonto y al aire se les deja e¡¡ 
la calle.>> 

Verdad es que, aun los que le sabemos, 
también le olvidamos algunas veces. 

Decía que el poeta habla con el viento, y 
comienza levantándole un falso testimonio, 
pues le dice que canta 6 que lleva no sé q11é 
cantando, y bien saben ustedes que e8tO 
no es verdad, porque el viento no canta. 

Lo que suele hacer es silbar, que no es lo 
mismo precisamente .. 
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Pero como ~lgunos vates también dicen 

que cantan, y ellos mismos lo creen bue­
namente así, mientras que en realidad sil­
ban ó aullan, de aquí pueden venir cier­
tas confusiones. Pero 

«¡Despertad, despertad! una voz clama, 
Y en tanto, viento, que cantando llevas 
Soplos de vida á la enfermiza dama, 

(Y á cualquiera, aunque no sea dama en­
fermiza) 

Un olor capitoso á flores nuevas ... " 

¿Me preguntan ustedes qué es olor capi­
toso? Pues no lo sé; en conciencia no lo sé. 
Creo que debe de ser algo así como olor de 
ripio... · 

Pero miraremos el Diccionario, y así, 
ya que no sepamos lo que es, sabremos si-
4!llera lo que no es; lo que los académicos 
digan. . 

Capil. .. Capir ... Capis ... ¡Ya pareció! 
«CAPITOSO ... ant., caprichudo, terco 6 

tenaz ... » 
Bueno. De modo que si la de los acadé­

micos valiera, no iba yo descaminado del 
todo, pues si olor capitoso no es precisa­
mente olor de ripio, es olor de vate ameri-. 
cano ... 

• 
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~orque ¡cuidado que sori tercos! ¡No hay 
qmen los convenza! 

Todos los días predicándoles que lo de­
jen, que lo hacen muy mal, y ellos erre que 
erre •.. 

«¡Despertad, despertad! una voz clama, 
Y en tanto, viento, que cantando llevas 
Soplos de vida á la enfermiza dama, 
Un olor caprichudo á flores nuevas 
Por el cálido ambiente se derrama. » 

Claro que el ambiente, á la hora del toque 
de alba, no tiene nada de cálido; pero tam­
poco el olor de las flores nuevas es terco ni 
caprichudo, ni el viento lleva solamente so­
plos de vida á la dama enfermiza ni se los 
lleva cantando, ni es probable q~e ningu­
na voz clame ¡despertad, despertad! ni nada 
de lo que en su primera estrofa dice el 
vate resulta cierto ... 
• Adelante: 

«Clava el rey Febo sus saetas de oro 
En las crestas del monte ... » 

Bueno, que las clave. No ·nos opondre­
mos, ¿eh? 

«Clava el rey Febo sus saetas de oio 
En las crestas del mont,", y ,·eposado 
Rumia el robusto y corpulento toro ... • 
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¿Totora? ... ¡Malo! Esto va muy malo: 
ese totora, corpulen ... to-to-ro, revela una. 
falta de oído poético desconsoladora. 

Verdad es que ya revelaban esa mismá 
falta las tres erres fuertes seguidas de re-
posado, rumia, robusto. · 

Aparte de los ripios robusto y corpulen­
. to, que vienen á ser casi una misma cosa. 

Y aparte de la transición brusca desde 
las· saetas de oro que el !ey Febo clava en 
las crestas del monte, imagen extravagan­
te y mal escogida del ~manecer, al reposa­
do, robusto y corpulen ... totora rumiante, 
que nada tiene que ver con las susodichas 
;¡aetas, y" que lo mismo rumiaría aunque no 
amanecrnse. 

Porque ... no vaya á creer el Sr. García 
que los totoras corpulentos, robustos y re­
posados no rumian de noche. 

Continuemos: 

« • • • . • . , y reposado 
Rumia el rob•usto y corpulento toro, 
Mientras el ágil potro por el prado, .. » 

¡Vuelta la burra al trigo! ... 
Se conoce que el vate es aficionado á los 

ternos de letras ... 
Antes las tres erres ... Reposado, Rumia, 

Robusto. Ahora las tres pes: .Potro Por el 
Prado, 
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Allá en los primeros malaventurados 
tiempos del liberalismo en España, hubo un 
Gobernador de Madrid muy mediocre, que 
"se llamaba D. Pío Pita Pizarro, y le lla­
ma'.ban el Gobernador de las tres ees. 

-Así va á haber que llamar también á este 
Sr. García: el vate de las tres pes. 

Pero hay que seguir: 

« • • • • • • • • • • y Reposado 
Rumia el Robus1o y corpulen-to-to-ro, 
Mieutras el ágil Potro Por el Prado 
Salta y afina su cladn sonoro.» 

¡,Que qué quiere decir con esto de afinar 
et clarín sonoro, me preguntan ustedes?... 

Supongo que quiere decir g_ue relincha; 
pero no dice bien, porque relinchando, le­
jos de afinar el clarín sonoro, le desafina, 
pues todas las cosas se estropean y desafi­
nan con el uso, y los clarines se enron­
quecen. 

Vamos adelante: • 

«Bajo las altas y flo1'idas {,·ondas.» 

Las hojas no florecen, ¡,eh? , 

«Bajo las altas y floridas frondas 
Raudo rneda el arroyo ..• » 

¿No había por ahí más erres? ..• 
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Nada ... que sigue el hombre ~mpeñado 
en hacer ternas con las letras más fuertes. 

Raudo Rueda el a-Royo ... Que tampoco 
riteda ... ¡,Qué ha de rodarL. 

<Bajo la; ~Itas y flo,·idas frondas 
Raudo TUeda el arroyo, en cuyas linfas •.. » 

Conste que no m~ han de sorprender las 
ninfas: las veo vemr. 

«Bajo las altas y floridas frondas 
Raudo rueda el arr~o, en cuyas linfas 
Mojan sus largas cabelleras hlondas 
Entre risas y estrépitos las ninfas •.. » 

¡,No lo dije? ... Pero ¡,moja;1 las cabel,le:­
ras largas y blondas entre risas y estrepi­
tos? .•. 

«Mojan sus largas cabelleras blondas 
Entre risas y estrépitos las ninfas 
De curvaturas amplias y redondas.» 

¡No, que serían cuadradas! ¡,Ha visto el 
vate curvaturas cuadradas? 

A ver qué más: 

« Y por la verde y húmeda sabaná ... " 

• 

'. 

' ... 



168 RIPIOS 

Bueno: pase la sabana, verde .Y húme­
da, naturalmente; estando verde ... 

« Y por la verde y húmeda sabana 
Cruza cañtandq la zagal~ airosa,..» 

Se conoce que en América todo va can­
tando: el viento, cantando; la zagala, can­
tando ... Sin contar á los innumerables va­
tes cantando.,. 

«En tanto, viento, que cantando llevas .. , 
Cruza cantando la zagala airosa., 

• 
¡Que Dioll les conserve el buen humor! 

• Y por la verde y húmeda sabana 
Cruza cantando la zagala airosa, 
Mientras tocan los pájaros su diana.» 

¡Al revés me la vestí!-... De los pájaros, 
que realmente cantan, dice usted que tocan. 
¿Cuándo ha oído usted tocar á los -pájaros? 

Verdad es que como había usted puesto ya 
tantas cosas cantando, no se atrevería us­
ted á poner una más, y resultaron los pája­
ros tocando la diana en lugar de cantarla. 

¡C_uá:ito mejor le hubiera sido á usted 
suprim1r el cantando del viento, que no 
canta nunca! · 

Y luego, ¿para qué puso usted su dianaf_ 

• 
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¿Para echar á perder el verso1 Pues lo ha 
conseguido usted, porque el vocablo_ diana 
tiene tres sílabas: di-a-na; y reduméndole 
á dos, resulta durísimo el verso 

«Mientras tocan los pájaros su diana.» 

Y si hubiera usted suprimido el su, de­
jando 

«Mientras tocan los pájaros diana,» 

hubiera resultado un verso agradable, sin 
más defecto que el de cambiar malamente 
·el canto por el toque. 

• Y por la verde y húmeda sabana 
Cruza cantando la zagala airosa, . 
Mientras tocan los pájaros su diana, 
Y en su Jecho de mimbres, voluptuosa, 

· Duerme la joven musa americana.» 

¡Ay!. .. ¡Por desgracia, no ~s verdad! 
Bueno sería sí, muy- bueno sena; pero no ' . es cierto. La joven musa americana no 
duerme. 

Desgraciadamente, está; dema_siado des­
pierta, inspirando de c_onh1:uo s1mp~ezas y 
voluptuosidades y ma¡aderias á los Jóvenes 
vates de su país. 

Y llun á los viejos . 
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¡Es un tesoro esta Revista Azul! 
Sin más trabajo que el de volver la pri­

mera hoja, nos encontramos en este mismo 
núm. 10 con otra composición poética, 6, 
mejor dicho., con otra tii:ada de versos ma­
los, titulada Abanico Luis XV. 

El autor es un apreciable joven mejica- · 
no, José Juan Tablada, que también forma 
entre los poetas vivos del Libro nacional 
de lectura. · 

La composición de ahora empieza así: 

«Bajo las frondas de ideal Yersalles ... » 

Ustedes creen que esto es un verso ende­
casílabo, naturalmente; porque lo es, y no 
malo... · 

Pero el autor no le ha querido hacer en- · 
decasílabo, sino de diez sílabas, para lo cual 
no sirve. 

¿Que cómo sé yo que el aútor ha querido 
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11ue eso sea un verso de diez sílabas?. .. 
¡Toma! Pues porque son de diez sílabas to­
dos los que vienen detrás; razón por la cual 
<éste también se ve forzado á serlo. 

¡Y tan forzado! 
. Como que hay que reducir la palabra 
1-de-al á dos sílabas, pronunciando i-dal 
<l di-dal: 

«Bajo las frondas-didal Versalles 
O en los boscajes-de algún Trianón, 
Entre floridas-y angostas calles, 
Triste y pausada ... » 

¿No hay más e¡,ítetos? ... 

«Triste y pausada-cruza Manón.» 

Triste y pausada la heroína, fioridas y 
ango_stas las ?alles; y los boscajes con que 
termma el primer hemistiquio del segundo 
verso, asonantes de Versa/les ... • 

Continuemos: 

«Dan á su paso-los brodequines 
De altos tacones-blando oscilar ... » 

Oscilará el cuerpo, no el paso. Y aun la 
oscilación del cuerpo no se la darán los bor• 
ceguíes ó brodeqúines de altos ripios, digo, 
de altos tacones, que, por el contrario, im-:-

ULTRAMARINOS 173 
ponen á quien los usa la necesidad, de an­
ilar derecho y sin oscilar, para no caerse. 

«Dan á su paso-los brodequines 
De altos tacones-blando oscilar, 
Y su amplia falda-de albos satines ... » 

~ería de satín, albo 6 no _albo, pero no. de 
satmes. ¿En.una sola falda iban á entrar va­
rios satines distintos y todos albos? ¿Para 
qué?... 

¡Ah! .i Ya caigo! Para concertar con los. 
brodequines ... 

« Y su amplia falda-de albos satines 
Fru-frus y aromas-deja al pasar.• 

Como .ustedes ven, la generosidad del 
autor en materia de adjetivos raya en de­
rroche ... 
. Los satines albos, la falda amplia, el os­

cilar blando, los tacones altos.,: 
Otra estrofita: 

«Hacia el estanque-va .taciturna, 
Donde á los rayos-del áureo sol. .. » 

No podía menos el sol de ser áureo,.. ó, 
cualqui~ra otra cosa. Dada la generosidad 
del autor, ¿cómo le había de dejar sin nin­
gún regalo? 

' .. 

j ¡ , 

1 
a , 

1:• 

'j~ 
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¡Con <fue no ha querido defar de llamar 
taciturna á la heroína, y eso que ya la ha-· 
bía llamado triste y pausada! 

•Hacia el estanque-va taciturna, 
Donde á los rayos-del áureo sol 
Neg1'os tritones-vuelcan su urna ... » 

¿Tritones, 6 interventoresL. 
¡Mire usted que unos tritones con cos­

tumbres electorales!... ¡ Volcando la urna 
()Omo cualquier presidente de mesa! 

Es verdad que como el sistema electoral 
está ya tan desacreditado entre los hom­
bres, puede ser que quiera refugiarse entre 
los peces ... 

•Hacia el estauqúe-va tacit,rma, 
Donde á los rayos-del áureo sol 
Negros triton~s-vuelcan su urna ... » 

Negros ... es decir, liberales ... Natural­
mente... Por eso tienen la costumbre de 
volcar la urna en caso de apuro. 

"Negros tritones-vuelcan su urna 
Y airado soplan-su caracol.» 

¿Airado el qué? . • · 
Porque para serios tritones negros, des­

pués de volcar la urna, debía decir airados. 
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Y si el airado es el caracol, me parece 

una crueldad lo que hacen con él _los píca­
ros de los interventores electorales, digo, 
de los tritones ... 

¡Pobre caracol! 
Está airado y además le soplan. 
Verdad es que otro tanto suele)]. hacer por 

tcá los tritones, digo, los interventores, con 
-011alquier candidato de oposición ... Des­
pués que está airado, le soplan ... el acta. 

Fuera de bromas: el caso es que el vate, 
romo había repartido ya tantos epítetos, al 
llegar al caracol le hizo airado para no de­
jarle desairado. 

Y sigue: 

«En vano un lirio-del vaso regio 
Prendió. en las blondas-de su corsé; 
Leyó los versos-de un Florilegio 
Y al clavfoordio-\ocó el minué," 
(¡Pero qué cosas-¡oh vate egregio/ 
Pero qué cosas-nos cuenta ustél) 

Y continúa: 

oc Nada ha calmado su to,·va fiebre ... • 

Como la fiebre no se ve, no se puede sa­
ber si es torva. Pero como los vates ven 
todo.)o que se les pone en la cabeza ... 
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«Nada ha calmado su tm·va fiebre: 
Ni blando paje, ni fiero alcón, 
Ni la diadema donde el 01·febre ... » 

(Déjame ¡oh vate! que yo celebre 
La palabreja de tu inven,ción,) 

Por lo demás, el alcón fiero, el paje blan­
do y la fiebre torva ... 

- · ¡Ya se están acabando los llaveritos!­
suele decir un vendedor en la Puerta del 
Sol, todo liado en inmensa cadena de lla­
veros. 

Así se me figura oirle decir al Sr. Tabla­
da. Y a se están acabando los epítetos ... y 
le salen epítetos por todas partes ... 

Continuemos: 

«Es que la hiere su enamorado ... 
Y Manón llora su infiel desliz ... • 

Hombre, el desliz no es infiel. Es infiel 
el que se desliza. 

Así como tampoco será su enamorado el 
que la hiere de esa manera. Será su amado, 
que no es lo mismo. 

«Por eso triste se ha: doblegado 
Y palidece la flor de lis, •. » 

Qué flor de lis sea ésta que palidece,.~() 
se llega á saber por lo claro. Acaso el lm() 
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del vaso regio prendido en las blondas del 
corsé ... Acaso: .. Pero la verdad es que no 
importa mucho. 

Otra estrofa.: 

«Al dulce nido que los espera 
Ya no irán juntos, llenos de amor, 
En blasonada y azul litera.,,» 
(¿No era lo mismo de otro color?) 

Lo digo ~arque azul litera es muy duro 
de pronunciar con las dos eles juntas. 

Vamos andando: 

• Y ya en la ojiva llena de esmaltes 
Que orna el escudo noble y condal, .. » 

Me parece que con el adjetivo condal era 
bastante para dar á entender que el escudo 
era noble. 

Pero no era bastante para llenar el verso; 
Y para este mismo fin de llenar el verso 

hubo necesidad de llenar de esmaltes la 
ojiva al comenzar esta misma estrofa, y de 
llenar de amor á los novios en la prece­
den te. 

Demasiadas llenuras. 
Adelante: 

«Y Manón sueña ... ramajes finos 
Tienden arcadas de pastoral; 
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Nunca crearon los gobelinos 
En sus tapices pastora igual.» 

¡,Y qué son arcadas de pastoral? 
Pastoral es la exhortación que el Obispo 

dirige por escrito á sus diocesanos. 
Porque lo perteneciente á pastores de ga­

nados se suele llamar pastoril. 
¡Arcadas de pastoral! ... 
Bueno. Vamos con la última estrofa: 

• Y en el estanque de tonos glaucos., 

¡Aprieta!.,. Bien decían · los latinos: ln 
cauda venenum ... Lo último lo más malo, 

« Y en el estanque de tonos glaucos 
Se irisa el chorro de un caracol. .. » 

¡,Pero es de aquel mismo caracol airado 
al que soplaban los tritones? 

Lo pregunto por curiosidad nada más¡ de 
modo que si no me lo dice el autor, me que-
do tan tranquilo. . 

Pero si me lo dijera, le preguntaría tam· 
bién qué chorro es ese que se irisa, ó si es 
que cada caracol tiene precisamente un cho­
rro. .. ¡, Y cómo son los tonos glaucos?... 
Aunque supongo que serán como el agua 
glauca de Ruben?. .. 
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«Y en el estanque de tonos glaucos 

Se frisa el chorro de un caracol, 
Y Manón sueña bajo los sáucos ..• » 

· Se dice saúcos, ¿estamos? 
Pero, en fin, había que poner consonante 

á gláucos, y á no haber dicho en latín que 
había paucos, puede ser que no se hubiera 
encontrado otro. 

Ahora, si me preguntan ustedes que por 
qué se llama esto Abanico Luis XV, ten­
go que confesar que no lo sé, ni apenas me 
atrevo á sospecharlo. . 

Como no sea porque aquel rey de Fran­
-Oia hizo muchísinias bobadas ... 

Aunque no consta que las hiciera abani­
cándose ni escribiendo versos. 

Del mismo corte que la precedente es la 
eomposición del Sr. Tablada que figura en 
el Libro nacional de lectura, 

Los coleccionadores advierten al inser­
tarla que el Sr. Tablada pertenece á los de­
cadentistas; pero que ellos son eclécticos 
y admiradores de lo bello, sea cual fuere la 
forma en que se les presente; vamos, aun­
que no sea bello ... 

Como no lo es la poesía del Sr. Tablada. 
Se titula Japón, y está escrita en el mis­

mo metro y con los mismos ripios que la 
titulada Abanico Luis XV, salvo, en cuan­
t.o al metro, que en la del Japón no son.. 

• 
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agudos todos los vers9s pares, como en la 
pasada. 

Así empieza el Japón: 

«A«reo espejismo, sueño de opio, 
Fuente de todos mis ideales, 
Jardín que un raro kaleidoscopio 
Borda en mi mente con sus cristales ... • 

Bordar en la mente ... con cristales ... 
Pues por este estilo es toda la composi­

ción. Muchos ripios, muchos versos defec­
tuosos y muchas imágenes extravagantes ... 

En la tercera estrofa se. lee: 

«Por tí mi numen renace ahora 
Y en mi alma escéptica se derrama ... » 

Esto no es verso de diez sílabas, ó de dos 
, veces cinco, como los demás de la compo• 

sición. 
Para que suene como tal, hay que desco­

yuntar la palabra escéptica y recitarle así: 

« Y en mi alma escépti-case derrama,, 

Y dice la estrofa siguiente: 

«Tú eres el opio ... » 

¡Ay! ¡Por Dios! Que es ya el segun4o 
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cpio, Sr. Tablada ... No nos lo dé.usted m:!.s. 

• 
«Tú eres el opio-que narcotiza, · 

Y al ver que aduermes-todas mis penas, 
Mi sangre, roja sace,·dotisa, 
Tus alabanzas-canta en mis venas .•• • 

¡Ave María purísima! 
Me parece que ni entre las locuras de 

Ruben Darío he leído mayor extravagancia 
qu~ ésta ~e-llamar_á la propia sangre sacer-
dotisa roJa... • . 

Y lu1lgo hacerla cantar ... (Las mismas 
ü.ciones de Adolfo García, el colombiano, 
que presentaba cantando á todo el mundo, 
menos á los pájaros que cantan .. . ) Hacerla 
eantar á la sacerdotisa roja, dentro de las 
venas, las alabanzas del Japón ... 

¡Qué lástima! . · 
Porque este joven también tiene imagi­

nación, como el protegido de D. Juan Va­
lera. ¡Pero la tiene tan desarreglada! ... 

Como que después de ser inadmisible la 
estrambótica imagen de la roja sacerdotisa 
aun para presentada una sola vez, todavía 
vuelve sobre ella y la amplifica en la estro­
fa siguiente: 

«¡Cantal. .. » 

Vuelve á insistir en que la sangre canta ••• 

.. 1 
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«¡CanCal En sus cauces-corre y se estrella 
Mi tumultuosa-sangre de Oriente, 
Y ese es el cánto·-de tu epopella ... » • 

E\ ~ate no es~ribe así, sino epopeya; pero 
escr1b1éndolo bien no es consonante de es­
trella. 

Como tampoco lo era sacerdotisa de nlJl'-
coti:ta. · 

Hay algu_nas cosas que no aprenden nun­
ca los americanos: .. 

Y lo malo es que son .más que algunas ..• 
Otro gol pe: · 

«Surgen los salmos de mis cantares 
Cuando tus altas glorias celebro, 
Y arde en las urnas de tus altares 
Fósforo ardiente de mi cei·ebro ... » 

¿Será verdad?. .. ¿Habrá habido trepana-
ción?... · 

Entonces ya me lo explico todo ... Hasta 
lo de la sacerdotisa roja .•• 

Otro golpe todavía: 

«De tus princesas y tus señores 
Pasa el cortejo dorado y rico, 
Y'en ese canto de mil coloi·es, .. , 

¿Canto rodado? ... Porque los otros· c·an­
tos, los de cantar, no tienen colores sino 
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para los ojos einpecatados de los decaden­
tistas. 

• 
«De tus princesas y tus señores 

Pasa el cortejo dorado y rico, 
Y en ese canto de mil colores 
Es una estrofa cada abanico ... • 

¿Al abanico volvemos? ... 
No: basta, basta. 

... 
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